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PRÓLOGOS


Tenía 28 años cuando conocí a Lao Tse. Fue a través de un libro, el Tao Te King. Me fascinó de tal manera que no pude entender cómo habían podido pasar tantos años sin saber que existía un texto que hablaba exactamente de mí, de cómo era, cómo pensaba, lo que deseaba, y que había estado escondido ahí, en las páginas de un libro. Me enamoró, y fui feliz de ver que el Taoísmo tenía mucho que ver conmigo. Con el paso de los años me he dado cuenta de que soy yo quien tiene mucho que ver con el Taoísmo.



PRÓLOGO DE LA VIDA Y LOS MAPAS DE CARRETERAS


A través de la filosofía taoísta me es muy fácil entender la vida, en especial a partir de las ideas de Yin-Yang y de las Cinco Fases. Cuando estas ideas se desarrollan surgen dos teorías, y sobre estas teorías se puede construir un modelo completo de interpretación del universo. Es decir, de una manera arbitraria podemos catalogar las cosas del mundo entre Yin o Yang, o en relación con las Cinco Fases. Esto significa que tú y yo también estamos metidos dentro de esa clasificación. Aprender a clasificar las cosas de esta forma es sencillo. Sólo hay que atender a unos principios básicos. Algunos libros se quedan en la descripción de estos principios básicos. Otros van un poco más allá y nos explican cómo Yin y Yang, y cómo cada una de las Cinco Fases establecen relaciones entre sí. Muchos de estos libros, incluso hablando de cómo se relacionan las fases, se centran más en la descripción estática de la relación que en la dinámica de cambio que se da a partir de la relación. Y este libro, El Tao del cambio , habla precisamente de la parte dinámica, de cómo cambian las relaciones entre los diferentes elementos, las diferentes personas, las diferentes situaciones, las diferentes posiciones, las diferentes estaciones, las diferentes emociones, las diferentes creencias, las diferentes actitudes... en fin, y sobre todo, de cómo son y cómo cambian las relaciones entre las personas, y de las personas con los grupos, las situaciones y las cosas.


Cuando uno se encuentra conduciendo por una carretera y llega a donde quiere, todo va bien. Ahora, cuando uno no sabe cómo llegar a donde quiere, y se confunde y se pierde entre una carretera y otra, entre un desvío y otro, entre una variante y otra, entre un salida y otra... necesita un mapa de carreteras. El Tao del cambio, como modelo, se convierte en un mapa de carreteras que, basado en el Taoísmo y siguiendo las teorías del Yin-Yang y de las Cinco Fases, te ofrece una serie de rutas disponibles para llegar a donde quieres y como quieres, con indicaciones de qué carreteras son comarcales, cuáles pistas forestales, cuáles nacionales, cuáles autovías, y cuáles autopistas. Es decir, te ofrece la posibilidad de escoger una carretera con vistas panorámicas, con rectas, con curvas, de tráfico reducido, de alta velocidad... Y para seguir con la metáfora, necesitas conocer qué tipo de coche tienes para saber cuál es tu carretera más adecuada; y para acabar con la metáfora, si quieres cambiar la carretera o el tipo de conducción, averiguar si tienes que cambiar tu coche, o cómo debes conducir el que tienes para adecuarte a la vía o ruta que escoges. Tu vida es lo mismo: ¿Cómo la conduces? ¿Qué tipos de «carreteras» usas? ¿Cuál es la naturaleza de tu «motor»?






PRÓLOGO DEL CAMBIO


Con el Tao del cambio primero te vas a reconocer (y reconocerás a otras muchas personas más); luego te vas a entender (eso relaja muchísimo cuerpo y alma); y después entenderás por qué has estado viviendo como lo has venido haciendo hasta ahora. Y luego decidirás si quieres cambiar. Seguramente, si ya tienes este libro en las manos y estás leyendo estas líneas, es que hay algo dentro de ti que te dice que al menos deberías interesarte por las posibilidades de cambio que tienes. En el Taoísmo estas posibilidades están recogidas en las teorías del Yin-Yang y las Cinco Fases, y al estudiar sus relaciones, surge este modelo, El Tao del cambio, un plano con posibilidades donde tú puedes escoger las más adecuadas para ti, por cómo eres o por cómo haces las cosas en tu vida. Simplemente lo más parecido a tu naturaleza, o a la naturaleza hacia la que quieres cambiar.


En cuanto al cambio, la primera parte es mental, cambias lo que piensas gracias a que cambias la forma en que piensas. Y luego el pensamiento se convierte en acción para conseguir la manifestación del cambio. La parte final es la mejor: la satisfacción por los resultados obtenidos. Y cuando me refiero a cambios, me refiero a cualquier tipo de cambios, incluso los más sencillos, o los relacionados con las actividades más cotidianas, como la forma de vestir, de hablar o de mirar. No es necesario pasar por situaciones de rupturas ni cambios bruscos para conseguir los cambios que uno se propone. Es importante que primero te conozcas, que sepas si eres más Yin o más Yang, y con cuál de las cinco fases mantienes una relación más estrecha: estas dos condiciones te indicarán cuál es tu forma más adecuada para cambiar. Cada fase, cada persona, cambia de una forma diferente. Debes conocer la tuya para poder hacer las cosas de forma respetuosa para ti.






PRÓLOGO DEL LIBRO


Con este libro aporto nuevos contenidos que hasta ahora no han sido presentados, al menos no de esta manera que yo sepa, y que espero que sea el desarrollo de una visión práctica más occidental que respeta los principios del cambio del Taoísmo.


Si tuviera que definir este libro muy rápido, señalaría tres cosas:


Es el resultado de más de 16 años de práctica e investigación personal, desarrollado a partir de los clásicos y actualizado a partir de trabajos occidentales más recientes;


Está a medio camino entre la narrativa y el ensayo, pues hay momentos duros para llorar, otros más distraídos para reír, y otros profundos para filosofar;


Es práctico, pues está a rebosar de ejemplos, y la información está dispuesta como una guía rápida que facilita las opciones del juego de la vida.


Este libro surge de la necesidad de explicar que las cinco emociones oficiales del sistema (siete en el mejor de los casos) no son suficientes para explicar el mundo de pasiones en el que vivimos. El modelo original reconoce estas cinco: rabia, alegría, pensamiento, tristeza y miedo. Después pueden cambiar según quién las traduce o según el clásico original al que hacen referencia. También pueden variar si la fuente es puramente taoísta o si hay influencias del confucionismo o del budismo, caso en el que encontraremos muchas palabras moralistas que sugieren las buenas conductas distinguiéndolas de las malas conductas, principio que choca de frente con la propuesta taoísta que no distingue entre buenas o malas conductas. Sea como sea, cinco emociones son insuficientes, así que era necesario desarrollar el modelo a partir de las propuestas de los clásicos. Al igual que hay que desarrollar las ideas de Madera, Fuego, Tierra, Metal y Agua, también hay que desarrollar, por ejemplo, la rabia, y entender que también implica inquietud, impaciencia, movimiento, pulsión...






PRÓLOGO DE LA UTILIDAD


Por otro lado, este libro también sirve para:


Ubicarte en esta vida, tanto en el momento presente como a lo largo de tu propia historia;


Ubicar a las demás personas que te rodean, respecto de cómo te influyen en tus decisiones, en tus actos, en tu libertad y en tu felicidad ;


Ubicar los elementos que te rodean: trabajo, casa, muebles, aficiones, deportes... y elucidar cómo te influyen en encontrarte mejor, en sentir que eres tú todo el tiempo, y no otra persona que no te satisface ser;


Saber cuáles son los cambios que puedes hacer para relacionarte como realmente quieres con tu entorno humano y circunstancial;


Divertirte leyendo sobre la condición humana;


Sorprenderte de cuán fácil es entender lo que sucede cuando tienes enfrente un mapa adecuado de las carreteras por las que te mueves;


Empezar a realizar cambios en tu vida que te harán sentir mejor, cambios que pueden ser sutiles o evidentes: dependiendo del recorrido que quieras hacer sobre el «mapa», te decidirás por unos o por otros, o quizá por ambos. Tu escoges todo el tiempo.


Relajarte: cuando entiendes quién eres y cómo eres y que los demás son como son, dejas de sufrir pues ya no te consideras estúpido, ni quieres convencer a los otros de nada, y dejas de dar crédito a las palabras y los comportamientos de los otros que antes te hacían daño.


Variar tu ubicación sobre el «plano», ya que al moverte las relaciones que mantenías con los otros también cambian. Al cambiar tu posición, tu visión del territorio se amplía y tienes más capacidad para entender y decidir a tu favor.


Maravillarte con la simplicidad de esta propuesta, ya que son sólo cinco factores los que has de tener presente, bueno en realidad son cuatro, ya que uno ellos es... Bueno, mejor dos solamente, ya que esos cuatro se agrupan muy fácilmente en sólo dos. Quiero decir que entendiendo dos ya has entendido cinco.






PRÓLOGO DE LA GRATITUD


Gracias a Mantack Chia, porque fue del primero que aprendí que las emociones de cada fase eran duales y plurales.


Gracias a Harried Beinfield y Efrem Korngold, aunque no los conozco personalmente, y me encantaría conocerlos, por su libro Entre el cielo y la tierra, que después de tantos años estudiando emociones y conductas, me abrió la mente y me liberó del patrón chino clásico tan encorsetado y limitado. Su propuesta me estimuló hasta el punto de cambiar el enfoque de lo que había escrito hasta entonces (más estático y descriptivo, como venían haciendo la mayor parte de autores) para lanzarme a un enfoque más dinámico y vivencial de las relaciones humanas, siguiendo el principio taoísta de la dinámica del cambio. Con ellos entendí, a este respecto, que desde Occidente tenemos mucho que aportar al desarrollo de esta teoría.


Gracias a Giuseppe Avesani por su inmensa sabiduría del mundo, del cosmos, de Dios, de la energía y de los humanos, sea el enfoque cultural o religioso que sea. Y gracias porque con él entendí que yo tenía todo el poder y todo el derecho de escribir este libro.


Gracias a Catalin Rotarescu, que desde Guadalajara, en México, sigue estudiando y desarrollando con trabajos físicos este modelo. Y por mantener con los años y los kilómetros una amistad que sigo sintiendo que es mucho más que fraternal.


Gracias a Sergi Arteaga, que aceptó sin dudar hacer la primera revisión de este libro. Sus comentarios y correcciones me han sido de una gran utilidad y su lectura entusiasta, reconfortante. Gracias a Agnès Felis por su opinión de conjunto y sus indicaciones para mejorar el libro.


Muchísimas gracias a Pablo Noriega, mi amigo, casi mi gemelo tantas veces, por todas las veces que nos hemos pasado de día, de noche; bajo el sol, bajo la lluvia; ante una copa, ante un mate; en Buenos Aires, en Barcelona; hablando y hablando hasta la saciedad de las Cinco Fases, del Yin-Yang, de otras teorías, de muchos autores, de los humanos, de las pasiones, de los flujos de la vida... de los cuáles somos eternos aprendices. Pablo, contigo al lado ha sido tan fácil contrastar tantas ideas presentes en este libro... Y muchas gracias también a su familia, Andrea y Lautaro, que tantas veces nos han acompañado.


Gracias a todo el «equipo» por su constante inspiración y ayuda.


Y sobre todo, muchísimas gracias de todo corazón a mi mujer Dinorah por su apoyo, que durante estos años tanto me ha ayudado a reflexionar y a ver las maravillas de este modelo, que ha jugado tanto con mis «reflexiones» para hacerlas aún más sólidas, y que tantas veces ha leído y escuchado los pasajes de este libro. Y gracias de todo corazón porque, junto con este libro, con ella he podido crear la otra gran obra de mi vida: una familia con nuestra preciosísima hija Irene.


Y por último, quiero felicitarme sinceramente y agradecerme el haber hecho realidad este libro.
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TAO, YIN-YANG Y LAS CINCO FASES



TAO


Hace mucho, mucho tiempo, antes de nada, antes de todo, Tao era la nada y el todo al mismo tiempo. Estaba en un lugar imposible para la mente racional, ya que no ocupaba ningún lugar, ya que tampoco había ningún lugar que ocupar. Tampoco tenía una forma, ni concreta ni indefinida, pues existía ya antes de la forma. No hay palabras para hablar de Tao, ya que no existían las palabras, no existía nada antes de Tao, y por tanto era imposible identificarlo o referirlo a nada antes de sí mismo. Tao sigue estando y ocupando el mismo espacio que nunca ocupó.


Además, en Tao se concentra el potencial de todo lo que podría existir, es decir, en Tao estaba y está el potencial de todo lo que puede existir, incluso yo que escribo estas líneas, incluso tú que las lees, incluso el lugar en qué estás leyendo, incluso el lugar en donde estoy escribiendo. Antes de todo, antes de nada, todo esto que ahora sucede, estaba potencialmente en Tao.


Es imposible, por tanto, ver o reconocer a Tao. Sí podemos, en cambio, reconocer, o aprehender la manifestación de Tao. La naturaleza de Tao es la de no estar, no aparecer, no existir, no moverse, aunque en sí reside la capacidad de estar, de aparecer, de existir y de moverse. Esa capacidad es su manifestación, y esta manifestación no es Tao en sí mismo. Aunque el mundo se mueva y se desarrolle gracias a su capacidad dinámica, Tao sigue inamovible en su naturaleza. Podré percibir la manifestación de Tao a través de los sentidos, aunque la «percepción» de Tao es algo que va más allá de los sentidos de lo cotidiano, algo que no puedo racionalizar, algo que no puedo explicar, y que cuando lo explico o lo racionalizo se hace pequeño y pierde sentido. La «percepción» de Tao es algo que escapa a lo habitual, es algo que vibra dentro de mí, que puedo «sentir» en lo profundo de mi ser, que sé que es verdad, que sé que es sincero, aunque no lo puedo explicar. Eso me pasa cuando conecto en mi interior con el potencial que Tao tenía de mí; o cuando conecto en mi exterior con el potencial que Tao tenía de las cosas que puedo percibir. Cuando percibo la parte de Tao que hay en mí y en las diferentes manifestaciones de la naturaleza, conecto con la esencia del Tao, y para eso no tenemos palabras.






YIN-YANG


Tao es estático y su potencial se manifiesta en la dinámica; para generar dinámica creó la dualidad, generó dos fuerzas de cargas polares opuestas y complementarias que debían permanecer unidos generando tensiones entre sus campos de fuerza. Resultado de la tensión de esa dinámica fueron la creación del Cosmos, la Naturaleza y la Humanidad. Ese principio dual de polaridad es lo que conocemos como Yin-Yang.


Dicen los eruditos filósofos taoístas que el potencial de Tao generó primero la fuerza Yang (rápida, caliente, expansiva, polaridad positiva), y que ésta fue aumentando y aumentando hasta que llegó a tal grado que se saturó, generando entonces, una fuerza Yin (lenta, fría, contractiva, polaridad negativa) que también fue aumentando y aumentando hasta llegar a su límite, de tal forma que se generó el primer núcleo de fuerzas del universo que conocemos, un núcleo que en su interior integra dos fuerzas de cargas absolutamente opuestas, aunque imprescindiblemente complementarias para la formación del Yin-Yang y del principio básico que guía nuestra existencia polar: el día y la noche, el calor y el frío, el hombre y la mujer, los vivos y los muertos, el verano y el invierno, la vigila y el sueño...


La imagen que todos conocemos del Yin-Yang es una preciosa figura perfectamente equilibrada en sus dos fuerzas blanca y negra dentro de un precioso círculo armónico al que le damos el nombre de Tai Qi. Esa es una representación estática que no se corresponde enteramente a la realidad del modelo dinámico que vamos a ver en este libro, y que no se corresponde tampoco con el propio principio dinámico de la manifestación del Tao en el Yin-Yang. Mientras Tao decimos que es quietud, Yin y Yang son el resultado de la potencialidad, manifestándose en un proceso de creación que aumenta hasta saturarse para convertirse en el contrario, y así aumentarse hasta completar la misma carga de fuerzas. Pero una vez completadas las cargas de fuerzas, éstas no se quedan quietas, si no que se mueven, interaccionando entre ellas y generando campos de fuerza de diferentes naturalezas.
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El Cielo y la Tierra


Gracias a la tensión de esos campos de fuerza se generan las primeras creaciones del Tai Qi: el Cielo y la Tierra. En esa esfera armoniosa donde se encuentran Yin-Yang se generan grandes movimientos internos de fuerzas, aumentándose y disminuyéndose, afectándose mutuamente en todo momento. A veces más fuertes, a veces más débiles, a veces más diferenciadas, y a veces más parecidas. Es por eso que la imagen de un Tai Qi con las energías Yin-Yang en absoluto equilibrio es una instantánea de las miles de posibilidades de relación entre Yin-Yang.


En el momento en que el Yang era más fuerte y dinámico, preponderante de manera significativa sobre el Yin, el Tai Qi generó el Cielo. En el momento en que la fuerza del Yin fue superior que la del Yang, el Tai Qi generó la Tierra. Y de repente el espacio de arriba se llenó de Cielo, y el espacio de abajo se llenó de Tierra. El principio de la polaridad se extendía ahora a la relación entre un elemento preponderantemente Yang (el Cielo) y otro preponderantemente Yin (la Tierra).






La Naturaleza


Y volvió a pasar lo mismo. La interrelación de fuerzas entre el Cielo y la Tierra, dos elementos de polaridades diferentes, generó, dio a luz a una nueva creación: la Naturaleza. Y dependiendo de en qué momento era más fuerte la energía Yang del Cielo, o era más fuerte la energía Yin de la Tierra, la Naturaleza generaba criaturas más Yang o más Yin. De manera general, creó animales, que son más Yang que las plantas, que son más Yin. Y dentro de los animales, creó animales más Yang, como los carnívoros (los leones), o más Yin, como los herbívoros (las vacas). Y después creo un «animal» más Yang que los demás: el ser humano. Y ahí es donde entramos nosotros en este libro.






Las cuatro leyes de seguridad y funcionamiento del Yin-Yang


Tao generó una dinámica de dualidad bajo cuatro principios fundamentales que se extraen de la observación del comportamiento de la naturaleza y que afecta a todo lo manifestado por igual.


Todo es clasificable en Yin-Yang, tanto si encuentras un principio de relación entre cosas diferentes, como si encuentras las dos expresiones polares que son inherentes a una misma cosa, persona o situación. Las clasificaciones de Yin-Yang son siempre relativas en función de dos cosas que comparamos bajo un mismo criterio. Por ejemplo, lo masculino es Yang respecto de lo femenino, que es Yin.


Las cuatro leyes:






	
Todo está opuesto polarmente a otra cosa, y cuando encontramos realmente el punto de relación que hace que sean opuestos entre sí, hemos hallado al mismo tiempo su principio de complementariedad. Es el principio de que todo en la naturaleza tiene dos aspectos que yo prefiero llamar de complementariedad en vez de oposición.


	
No existe nada que pueda ser absolutamente Yin o absolutamente Yang. Es por eso que el símbolo del Tai Qi contiene un pequeño punto negro en la zona del blanco, y un pequeño punto blanco en la zona del negro, representando que cualquier manifestación máxima de una fuerza contendrá siempre en su interior una manifestación de la otra fuerza. Por ejemplo, la Tierra, que es Yin, tiene un núcleo candente poderosamente Yang. El Cielo, que es Yang, tiene una temperatura helada, poderosamente Yin.


	
Yin y Yang se afectan mutuamente. Cualquier cambio en uno provoca inevitablemente una reacción del otro. Si uno crece, el otro disminuye. Si uno mengua, el otro se hace más grande. Por ejemplo: cuanto más sube el Sol, más se va la noche. Cuanto más calor hace menos abrigo necesito. Es el principio de crecimiento y decrecimiento de Yin-Yang.


	
Transformación mutua de Yin-Yang. Cuando Yin o Yang llegan a su máximo, si siguen aumentando, se convierten en su contrario. Si Yang aumenta y aumenta sin parar, se convertirá en Yin, y vice-versa. Por ejemplo, si corro y corro sin parar, llegará un momento en que no podré más y me tendré que parar, de lo contrario me pasará como a los caballos, que pueden galopar y galopar hasta morirse (digamos que es una manera más violenta de pararse). De la misma forma, cuando estoy quieto mucho tiempo en una misma posición llega el momento en que necesito cambiar de posición y moverme.












CUATRO FASES1 - CINCO FASES


Hombres y mujeres son Yang y Yin respectivamente. Ahora, dentro de los hombres también podemos hacer distinciones: por ejemplo, un hombre lento, débil e introvertido en relación a otro hombre rápido, fuerte y extrovertido. De hecho los dos son hombres, por tanto los dos son Yang, aunque sucede que el rápido y fuerte es más Yang que el lento y débil. En este ejercicio comparativo estamos determinando que hay algo que es más Yang y algo que es menos Yang, aunque ambos son Yang. Lo mismo pasaría en un ejemplo con mujeres respecto de lo Yin. De repente, aun hablando sólo de Yin-Yang tenemos una clasificación de «más - menos» que arroja un resultado de cuatro posibilidades que llamamos Fases: menos Yang, más Yang, menos Yin, más Yin. Y esto es exactamente así en los ciclos de la naturaleza: los momentos del día, las estaciones...


Ahora, en el ámbito de lo emocional y conductual, cada Fase expresa su condición de mucho o poco respecto de sí misma. Por ejemplo, si a una fase con poco Yang le gusta mucho correr, no significa que la fase que tiene mucho Yang corra más o más deprisa. Asimismo, si a la fase que tiene mucho Yang le gusta reír, no significa que la que tiene poco Yang ría menos. Simplemente quiere decir que quien corre mucho es más Yang que quien corre menos, y quien ríe mucho es más Yang que quien ríe menos.


Si hablamos de la Naturaleza se entiende aún mejor. El día es Yang y la noche es Yin. Ahora, durante el día hay un período que es poco caliente y donde la luz y el calor van creciendo: es Yang, pero todavía es poco Yang. Cuando la luz, el Sol y el calor están en su máximo, o alrededor de su máximo, estamos en la plenitud de Yang: es muy Yang. Cuando se ha ido la luz del Sol, hay un período en que todavía se ve, en que todavía no hace frío, y en que ni el silencio ni la quietud han invadido todavía la vida: es Yin, pero todavía es poco Yin. Cuando la noche es absolutamente cerrada, no se ve un alma, el silencio es sepulcral, y no se mueven ni las hojas de los árboles, entonces es Yin, muy Yin.


Dicho de otra manera, distinguimos cuándo una energía está empezando a manifestarse, y cuándo esta se encuentra en su máxima expresión; cuándo la energía se está formando y cuándo está totalmente formada. Son fases de un solo proceso que expresan energías comunes (las de Yang o Yin), y otras que son particularmente diferentes (las que las distingue como inicio o exaltación de Yang o Yin). En cuanto lo pongamos en ejemplos con el comportamiento de los seres humanos veremos cómo además de didáctico es divertido establecer estas relaciones.


Hay una quinta Fase, un quinto «elemento», que es muy importante en las culturas del mundo que se ocupan del ser humano. En la taoísta, Tierra es una Fase compleja que da equilibrio, centro y marca los procesos de transformación que deben darse de una forma regular. Es el momento de traspaso entre una fase Yang y una Yin, como el atardecer, momento en que la fase Yang del día está entrando en extinción y el ocaso, preludio de la fase Yin que todavía no ha aparecido. Es el momento de tomarse una cerveza después del trabajo, de merendar con los hijos después del colegio, de dar un paseo antes de las actividades que nos ocuparán el resto de la tarde-noche.


Ahora vamos a ver y entender cómo cada una de estas Cinco Fases y el Yin-Yang se desarrollan en el ser humano a lo largo de su presencia y su experiencia en la vida.
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HUMANOS YIN Y HUMANOS YANG: EL PRINCIPIO DE ESTE JUEGO


La gente Yang es la que se ve, la que destaca, la que llama la atención, la que está rodeada de gente y está activa todo el tiempo. Viste de forma alegre, divertida y desenfadada, y le gusta arreglarse y tener un aspecto público atractivo. Su voz es alta, y su discurso inacabable. Tiene calor, lleva ropa ligera, bebe a menudo, se destapa por la noche, va descalza o no usa calcetines. Siempre toma la iniciativa, es el primero, se decide antes. Le encanta la noche, los espectáculos, la fiesta...


La gente Yin es la que no se ve, la que pasa desapercibida, aunque la tengas delante. Le gusta estar sola o con poca gente. Es pasiva, y cuando hace las cosas es lenta. Viste de forma anodina, aburrida, pasada de moda, y no se preocupa mucho por arreglarse. Prefiere pasar desapercibida, incluso es capaz de ir discretamente a la moda para no llamar la atención y pasar por una persona «normal». Habla en voz más bien baja y es parca en palabras. Persona friolera, va abrigada, a veces incluso donde hace calor. Bebe poco, se acurruca y tapa con mantas en la cama, incluso puede dormir con calcetines y un pijama de franela. Nunca toma la iniciativa, sigue las dinámicas de los grupos, siempre se queda atrás, y cuando se decide muchas veces ya es tarde. Le gusta quedarse en casa, leer, escuchar algo de música.


Parece que tenemos la tendencia a escoger una pareja de polaridad complementaria a la nuestra. Me junto normalmente con personas que se destapan por la noche cuando yo necesito taparme, o que toman la iniciativa todo el tiempo incluso antes de que yo pueda pensar qué quiero hacer. A veces me revienta sentirme como un perro que obedece todo el tiempo a su amo. Soy Yin.


Me gusta mi pareja, tranquila, pausada... y menos mal, porque si fuera como yo, como una moto, en esta casa estallaríamos por los aires. Además, es tan agradecido, cualquier cosa que digo o hago le parece bien: siempre se queda de piedra con mis iniciativas. Aunque a veces me exaspera que no me sorprenda con alguna idea o iniciativa. Soy Yang.


Y es que es normal: polos opuestos se atraen. Y es curioso que incluso en las parejas homosexuales (misma polaridad), uno hace un papel Yin y el otro un papel Yang. Y si no, no hay más que imaginar qué pasa cuando en una casa se juntan dos Yin: «que aburrimiento; es que no salimos ni a dar un paseo. Siempre en casa, encerrados, viendo tele, o leyendo... Nunca hacemos nada, no hay sorpresas, todo está muy dejado, nada cambia, y ya casi ni hablamos». Y cuando se juntan dos Yang: «es imposible quedar contigo, siempre estás haciendo algo y nunca coincidimos en horarios, pues cuando tú estás libre yo estoy haciendo otra cosa. Y cuando tengo una iniciativa para los dos, tú ya has quedado para hacer otra cosa, o los dos hemos comprado al mismo tiempo billetes de avión para hacer viajes diferentes, o hemos reservado mesas para cenar en restaurantes diferentes».


Claro, estar con un Yang es una buena cosa porque te puede llevar hasta el fin del mundo y te salvará de cualquier peligro resolviendo rápidamente cualquier problema. Claro, estar con un Yin es una buena cosa pues al menos alguien planifica, prevé, incluso piensa en las consecuencias que pueden tener las diferentes acciones. Siempre te ayuda a frenar y a reposar de cuando en cuando.






No te confundas:






	Si a pesar de ser una persona tranquila, poco habladora y discreta en el vestir, te sientes importante, que tienes la razón, que la gente ha de venir a ti en vez de tú ir hacia ellos, y en una discusión tienes que decir la última palabra... es que eres Yang, aunque más en tu forma de ser que en tu forma de aparecer ante la gente.


	Si a pesar de ser una persona activa, dinámica, habladora, alegre y colorida en el vestir, te sientes poca cosa, te falta autoestima, no pones en marcha lo que te propones, tus ideas no son escuchadas... es que te muestras externamente como Yang, aunque internamente estás o eres Yin.
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ENTENDIENDO LAS CINCO FASES


El Universo entero, la Naturaleza, así como lo creado por el ser humano, tienen una representación energética particular dentro del sistema que llamamos de las Cinco Fases. Todo lo que puede existir tiene cabida en uno de los cinco aspectos energéticos que tomamos como base. Y muchas de las cosas que existen, que nos pasan y que hacemos, son una mezcla, a veces más sencilla y otras más compleja, de la naturaleza energética de las cinco fases y de sus interrelaciones.


Es necesario dar una explicación de cada una para poder entender qué cosas son de esa fase, y qué cosas son de otra. Y para hacer esa distinción es necesario entender la naturaleza básica de esa fase, qué hace, cómo se mueve, cómo se manifiesta... El breve enfoque que da Eric Marié en su libro Compendio de Medicina China es, hasta el momento, el que me resulta más inspirador para hablar de lo mental y lo emocional.



EN LA NATURALEZA2




Madera


En la Madera despunta la mañana y se enciende la energía, canta el gallo, sale el Sol, la gente empieza a despertarse y comienza el trabajo, todo se pone activo, todo se empieza a mover. Es la semilla que ha brotado y que crece deprisa y con fuerza hacia arriba, sorteando cualquier obstáculo. Es la primavera, que anuncia que vuelve la vida, la ilusión, el color, el movimiento, la expresión de la creatividad, la que llena de color verde y flores las praderas, la que despierta a los animales que han invernado, y que dice a las crías que salgan de sus madrigueras. Uno se imagina a un montón de niños felices correteando por un campo lleno de flores bellas, saltando, riendo, y jugando todo el tiempo.






Fuego


En el Fuego tenemos el máximo esplendor, la máxima luz, el máximo calor, el Sol está en lo más alto, y todo el mundo está ya en la calle y despierto. Si la luz del día es abrasadora nos ponemos a cubierto de su fuerza, pero si no, buscamos su luz, su calor, nos sentamos cerca de las ventanas, o trabajamos al aire libre. Nos da energía, nos da vida, nos da alegría. Es el verano, con un Sol fantástico, y un larguísimo día lleno de luz, con toda la naturaleza en su máximo esplendor. Es el momento de salir, de viajar, del ocio, del disfrutar y pasárselo bien, de estar activo y sonriente todo el día.






Tierra


En la Tierra el Sol ya está bajando hace un rato, y es el momento en que los que almuerzan tarde hacen una larga sobremesa, hablando de temas cotidianos, de familiares, de la vida, escuchan música suave y agradable... Y los que almuerzan temprano ahora preparan un té con pastas, comen pasteles dulces y se reúnen con amigos entrañables, familiares, y pasan un tiempo agradable hablando de cosas cotidianas. La Naturaleza está tranquila, observando cómo se está acabando el maravilloso espectáculo de vida y de color que supuso la primavera y el verano. Los frutos están maduros y se prepara la cosecha. El verano se acaba y el otoño está a punto de llamar a la puerta. Todavía hace calor, aunque suave y agradable : tengo una sensación extraña de absoluta estabilidad, normalidad, monotonía. Todo va bien y está igual desde hace tiempo, aunque siento que esa normalidad va a cambiar, se va a marchar y dejará paso a una realidad totalmente distinta. Todavía no pasa, aunque siento que va a pasar. Tierra es el momento de equilibrio entre cambios, el impás entre dos momentos, es el tiempo y el espacio de transformación entre dos realidades, entre dos manifestaciones consecutivas de la naturaleza.






Metal


En el Metal el Sol se está marchando, la luz se va apagando, y el color del cielo se va volviendo gris. Anochece. No hace frío, pero dan ganas de abrigarse con algo que proteja, aunque sea de algodón finito: es otoño. Las hojas de los árboles se vuelven cobrizas y en seguida se oscurecen hasta que se quedan de un gris plomizo y caen, al igual que lo ha hecho el Sol en su crepúsculo. Las ramas y los troncos se secan, se vuelven enjutos y arrugados. A nosotros también se nos cae el cabello y se nos seca la piel. Es el momento de recolectar y de recogerse. La noche llega antes y hace más frío.






Agua


En el Agua es de noche, hace mucho frío y es todo oscuro. Nadie camina por las calles. No se oye un alma. La única actividad es el sueño o el sexo, un encuentro con el inconsciente y con las energías sagradas: una visita al interior, a la oscuridad de uno mismo. Es el momento del descanso, del reposo. Es el momento de nada: no hacer, no pensar, no intervenir; a lo sumo, dejarse vivir. Es el abrigo por el frío. Es esconderse por ser vulnerable. Es temblar de miedo al oír a la Santa Compaña. Es invernar. Es la noche más larga. Es comer de conservas, en especial pescado en salazón. Es sentir que vas a morir o que te van a matar.


El líquido representa la esencia de la fase Agua, pues está en su naturaleza ir hacia abajo, filtrarse por cualquier grieta y caer muy deprisa, hasta lo más hondo, hasta quedar estancado en un lugar donde todo movimiento se ha detenido. Allí se conserva, frío, o se pudre lentamente.









EN EL SER HUMANO



El principio en Agua


El ser humano se concibe en la fase Agua, normalmente con sexo, de noche, a oscuras, en silencio, con intercambio de fluidos espesos, seguido del sueño y el descanso. Se gesta también en la fase Agua, en la oscuridad del útero materno, en un entorno acuoso, salino, aislado, y con el oído como el sentido más activo. Incluso después del parto, los primeros meses son de una gran pasividad y dependencia, llevando una vida más vegetativa que activa, dando fuerza a una energía Yin que se centra en la construcción de una base sólida, en la nutrición y la formación celular y de los tejidos.


Al mismo tiempo estamos dotando a un nuevo ser de su energía básica, de su fuerza primigenia, de un potencial de vida, de unas baterías inacabables, y de toda la información de sus ancestros, desde sus padres hasta la primera molécula de carbono que cayó sobre la Tierra. La fuerza de ser y existir, la fuerza de la especie está en la fase Agua.






Nacimiento e infancia


El ser humano nace en la fase de la Madera gracias al parto; sale al exterior, por fin ve la luz, se separa físicamente, que no emocionalmente, del cuerpo de la madre y muy rápidamente se desarrolla hacia arriba. De niño se mueve mucho y muy deprisa, es pura actividad. Inquieto todo el tiempo, todo está por descubrir, por tocar, por arrancar: ahora quiero esto, ahora quiero aquello, ahora no quiero nada y lo tiro todo, ahora salto, ahora me estiro y pataleo, ahora tengo hambre, ahora vuelvo a saltar, ahora abro un cajón, ahora me subo encima de ti, ahora quiero tocar todos estos botones, ahora quiero volver a comer, ahora vuelvo a saltar, ahora me duermo, ahora me despierto, y vuelvo a tocar los botones, quiero saltar, me voy, vuelvo, chillo de muchas maneras, tiro muchos libros al suelo, rompo alguno, corro, grito, salto, chillo otra vez... Aprendo, aprendo y aprendo sin parar. Quiero más, y no me lo dan, me aburro y chillo, y rompo y llamo la atención tanto como puedo para tener más y más. Hoy me dan mucho, es muy divertido, son cientos de estímulos, no pararía nunca, no quiero parar, no me quiero ir, me lo estoy pasando bien, ¿que no lo ves?, grito de rabia, mucha rabia, y pataleo... y ya no puedo más, me entra un súbito cansancio, me duermo. ¿Qué pasará mañana?






Adolescencia


Con la fase Fuego el ser humano se hace adolescente y, además de crecer, ahora se desarrolla en todos los sentidos; el fuego de las hormonas corre por la sangre y enciende todo su cuerpo: de repente cree entender la vida, aunque no se maneja bien entre el amor y el odio.


El mundo de la pasión le tira desde mucho sitios diferentes, se vuelve loco, y la pérdida de equilibrio y centro es habitual: quiero este cuerpo, quiero esta ropa, quiero este pelo, quiero estos zapatos, quiero hablar así, quiero estos amigos... soy fantástico. He escrito «fantástico» por poner cualquier cosa, ya que en el proceso de formación de identidad, el Fuego se definirá de maneras diferentes, las más adecuadas a la búsqueda de su expresión pública personal. Es habitual identificarse con el nombre de una banda, un estilo, una moda, una «tribu urbana»...


De alguna manera me siento grande y poderoso, pues me he desarrollado de una manera increíble, y las pasiones han desplazado los juegos de niño que antes me llenaban. Domino bien mi mundo, mi territorio, mis relaciones... y por eso no acepto órdenes ni instrucciones ni de mis padres ni de nadie, pues ellos no saben nada de lo que sé yo, ni viven lo que vivo yo, ni se mueven por donde me muevo yo. Si me junto con estos tengo lo que quiero, vivo lo que quiero y se me inflama el corazón de tal manera que me siento muy, muy vivo.


Y—sólo en algunos casos—soy fantástico, soy el mejor, todos me quieren, todos quieren estar conmigo, soy el más guapo, todas las chicas buscan mi boca y mi sexo, los demás acatan siempre lo que digo, y si no, no los dejo venir más conmigo, los hago desaparecer o, peor, hago que los ignoren o los humillen. Yo soy el centro de atención. Todos me escuchan cuando hablo, y si otro está hablando, todos me prestan atención cuando yo intervengo. Hago y consigo lo que quiero de la gente. El mundo es una maravilla.


En definitiva, un Fuego es espectacular, grande, hermoso, lleno de vida y arrogancia, inevitable y seductor: es imposible decirle no.






El adulto


En la Tierra el ser humano encuentra su estabilidad, al menos es una temporada donde no se dan altibajos, y uno trabaja por tener lo que considera que necesita para vivir cómodamente. Todo sucede como con un ritmo, una cadencia clara, repetida, parecida y conocida.


En el Fuego la búsqueda del amor y la pasión me llevó a casarme. Para ser yo y ser autosuficiente me di cuenta de que necesitaba dinero, así que busqué un trabajo. Si he seguido las pautas clásicas de la sociedad conservadora actual, seguramente tendré pareja y estaré casado, tendré uno o dos hijos, un perro, una casa, un coche, un trabajo que parece estable, un grupo de amigos con los que me veo regularmente para tomar algo o para cenar, una vida social organizada, parece que todo funciona por sí solo en una aparente rutina. Pero, de hecho, parece que tengo todo lo que debería tener en esta vida, y lo que se supone que me habían dicho que debía conseguir para ser feliz, o quizá para ser normal. ¿Qué me dijeron exactamente? De hecho en mi familia casi todos han hecho lo mismo, y cuando veo las otras familias, pues también han hecho lo mismo. Siempre hacemos así. Vivo bien, estoy cómodo, es una vida completa, tengo todo... ¿seguro?






Madurez


En el Metal, el ser humano se hace mayor, se vuelve más serio, más prudente y limitado. El cuerpo físico se empieza a deteriorar y hay que hacer ejercicio para mantenerlo estable: los achaques y los dolores parecen pertenecer a nuestra naturaleza. Se piensa más, se consideran más factores, y cuesta más tomar decisiones.


¿Y qué sentido tenía eso de tener casa de propiedad, pareja, perro, hijos, un trabajo con contrato indefinido? Tantas obligaciones me han dado más obligaciones y complicaciones que satisfacciones y beneficios. Además, todo es igual, todo se repite de la misma manera desde hace años, excepto mis hijos, que ahora que están preadolescentes no sólo no agradecen nada de lo que hecho por ellos sino que además me desprecian y me dicen que no los entiendo y que no puedo hacer nada por ellos.


Soy un profesional consolidado, tengo un cierto prestigio y me gano bien la vida, me visto siempre con camisa de rallas, o traje gris, o llevo siempre cualquier otro «uniforme» al que ya me he acostumbrado, pero ahora no sé si esto es lo que yo quería hacer. Me falta algo, o, más bien, creo que me sobra algo. Necesito limpiar algo, volverlo más puro, o quizá necesito limpiarme y volverme yo más puro, pero para eso tengo que discriminar, y luego eliminar, y acostumbrado a acumular y «no perder», no sé cómo deshacerme y desapegarme, pues mis creencias y mis patrones no me permiten actuar de manera diferente.


Soy una persona responsable y cumplidora, y siento ahora que la vida debe tener un sentido que no he encontrado fuera de mí. ¿Cómo se busca uno dentro de sí? Me gusta hacer colecciones y maquetas. ¡Cómo entiendo ahora a mis padres!






Vejez y muerte


En el Agua el ser humano se vuelve lento, hiporreactivo o anérgico. El metabolismo y la salud se deterioran o invalidan parcialmente. Las ilusiones, las alegrías y las esperanzas forman parte del pasado. El cuerpo y el sexo empeoran más deprisa que mi mente. La mente empeora más deprisa que mi cuerpo. Lo que está claro es que algo empeora severamente. La vida está en la vida de los demás, en especial en la de los nietos. Soledad es mi compañera. La muerte está por todos lados, en especial entre mis compañeros y familiares ya mayores.


Por otro lado, está toda la sabiduría de la experiencia, la reflexión de lo que ya es seguro, y el miedo al fracaso ahora da risa. Antes, no hace mucho, la sociedad y la familia respetaba y cuidaba a los ancianos y su muerte no preocupaba a nadie, ni siquiera a los propios ancianos. Hoy están preocupados e impacientes esperando «a ver cuándo se muere el abuelo».


En el trabajo ya no es lo mismo: me canso, todo me pesa, el día se me hace largo, y tardo el doble en hacer lo mismo que hacía antes, y me olvido de las cosas, hasta de las más simples, y los jóvenes que entran son un auténtico peligro. Me siento como el macho viejo de la manada, a punto de ser atacado, herido y expulsado por el macho más joven y fuerte.


Antes, los de mi edad eran gente venerable a la que se escuchaba por su sabiduría y experiencia de la vida. Ahora, en cambio, vivo absolutamente desfasado en un presente que corre veloz por delante de mi viejo cerebro. Nadie necesita mis consejos, y a menudo me siento más un estorbo que una persona con derecho a la vida. El aislamiento y el silencio son una buena opción. A veces me parece que el resto de mi vida va a transcurrir sentado en una silla, viendo pasar los coches, o conversando en un grupo de sordos y desdentados sobre lo que fuimos cuando éramos, entonces, cuando importábamos algo.


Y ahora, aunque me siento con fuerzas y frescura mental3, la sociedad no me deja trabajar más legalmente, y sólo puedo acceder a voluntariados donde tengo que estarme quieto mucho rato, o tengo que ayudar a otros que están impedidos, desahuciados o moribundos. Pero en mi mundo interior, que es fuerte y rico, nadie se puede entrometer, y en él se mezclan recuerdos muy dolorosos, muchas pérdidas de seres queridos, las injusticias de la vida, y muchos, muchos recuerdos de cuando fui niño y adolescente: es curioso, recuerdo hechos lejanos en el tiempo y en cambio no recuerdo qué hice ayer.


La vista atrás y el vértigo de los años transcurridos ha sido mucho. ¿Qué hice? ¿Qué dejé de hacer? ¡Qué más me da ahora! Tengo algunos amigos que se angustian con estos pensamientos, y se vienen abajo, y se hunden cada vez más... es como si en vez de morirse tuvieran que estrellarse. Yo en cambio, y no soy el único, me siento, a pesar de mis achaques, cada día más niño: ¡cómo me gusta hacer absolutamente lo que me da la gana, y cómo se enfadan mis hijos por las cosas que hago, incluso me regañan, y cómo me río cuando lo hacen, y me escapo, y prometo que no lo volveré a hacer, y me estoy riendo por dentro pensando cuándo lo repetiré otra vez, y lo volveré a hacer hasta que me harte. La ventaja de ser un niño de viejo es que ya nadie te puede castigar sin bajar a la calle (es la invalidez quien no me lo permite), sin ver a los amigos (ya están casi todos muertos), sin postre (la diabetes, el colesterol, la falta de dientes)...









EN LA VIDA COTIDIANA



La Madera


La Madera es la expresión de la felicidad, del movimiento, en concreto del movimiento libre, del impulso, del instinto... es un estado de eterna primavera, de fluidez constante, un puro hacer lo que quiero hacer, donde quiero hacerlo, cuando quiero hacerlo y como quiero hacerlo. Yo soy mi interés, la pulsión de mi ser por ser y hacer lo que siento, como un fuego que quema por dentro y te empuja a hacer las cosas sin haberlas pensado. La Madera es acción y libertad, y se mueve por impulsos hacia aquello que le atrae. El foco de atracción puede cambiar cada segundo.


Por eso, algunos Maderas nos parecen egoístas (en el peor sentido de la palabra), inconstantes, impacientes, inquietos, improvisadores, insatisfechos... Cuando digo «Insatisfechos» es porque parece que nada puede colmarlos. En realidad su satisfacción está en el cambio constante de una cosa a otra. Cuando llevan mucho tiempo en algo, acostumbran a sentirse mal y vuelven a cambiar.


Si quieres casarte con un «Madera», ofrécele constantemente nuevos estímulos, los fines de semana invítalo a realizar deportes de aventura, extremos y arriesgados, pon siempre a prueba tus límites, cambia a menudo tu aspecto, sé informal... ¿Tienes energía suficiente para seguir a un Madera?






El Fuego


El Fuego es encantador, sociable, y destaca con facilidad sin esforzarse; muchos quieren estar con él, disfrutar de su luz, de su locuacidad, de su alegría, su sonrisa y su buen humor. El Fuego es fantástico, divino, y es muy feliz cuando está rodeado de gente que le admira, que quiere estar con él, que le siguen y, sobre todo que le escuchan y le alaban. Un Fuego es narcisista, y sencillamente el ser más bello y encantador que puedes haber conocido. Siempre a la moda, con estilo, y hay que ver qué bien que le queda siempre todo lo que se pone. Y ¿cómo hace para llevar siempre ropa diferente? O al menos siempre parece que todo lo que se pone se lo ha puesto hoy por primera vez, y es que tiene muy buen gusto para combinarlo todo.


Te enamoras: te atrae como el fuego a las polillas. Qué ejemplo más feo. De hecho es un ejemplo muy poco Fuego para ponerlo en el apartado Fuego. Sería mejor decir «como la miel que atrae a las moscas». Y... casi, pero tampoco, ya que «moscas» no es muy Fuego, aunque es una metáfora muy exacta de lo que pasa en realidad. Y si decimos... «es como la diva de ópera que arranca encendidos vítores y aplausos de su público», ahora sí, éste sí que es un ejemplo Fuego.


Fuego es irresistible. Quieres estar con él, ahí, pisar donde ha pisado, y oler el aire que ha respirado. Y de hecho el Fuego se alimenta de eso, la pasión que genera en los demás, de la atracción que todos sienten por él, de toda la energía, atención y admiración que genera en los demás. Un Fuego sin gente alrededor es un Fuego muerto.






La Tierra


La Tierra es una buena persona, generosa, aquella a la que todo el mundo quiere porque es muy atenta, se interesa por ti y te llama a menudo para preguntarte como estás... y a la que nadie le pregunta cómo se encuentra, ni se interesan por ella si está enferma o desaparece unos días, incluso a la que se le llama la atención cuando descuida sus atenciones hacia los demás: «¿hoy no traes pastas ni galletas para compartir? ¿Te has olvidado?» Y la Tierra, que no sabe de su naturaleza, se disculpa pues siente que ha fallado a los demás, esas personas a las que tanto quiere, aun cuando no tiene ninguna obligación ni compromiso de hacerlo, pero se ha convertido en un hábito y los demás se sienten capaces de exigirle lo que no tiene por qué hacer, pero siente que tiene que hacer.


Es muy buena organizadora y trabajadora, de hecho rápidamente identifica una lista de necesidades y empieza a decir a los demás lo que pueden hacer, lo que deben traer, para explicar luego cómo lo vamos a hacer entre todos. El problema es que ese «entre todos» acabo siendo muy parcial, ya que el impulso servicial de la Tierra la lleva a hacerse cargo de muchas cosas, y de trabajar más que los demás, todo para que los demás estén bien y que no falte de nada. Cuando se da cuenta de que está trabajando sola (o, si tiene suerte, en compañía de otras Tierra) se siente fatal: abandonada, no apoyada y, sobre todo, no reconocida en su empeño y esfuerzo por mostrar su amor por los demás. Al final su vida se convierte en una trampa, ya que no puede estar sin ellos, y tampoco con ellos: siente que todo el mundo le chupa su energía aprovechándose de su buena disposición y carácter.


Por otro lado, le encanta comer y cocinar, las tertulias, los ratos tranquilos y sosegados, sobre todo cuando está en familia y con sus amigos íntimos. Le gusta compartir y trabajar codo con codo con cualquiera que necesite una mano. Un esfuerzo nunca es un esfuerzo cuando es para los demás, para los que quiere.






El Metal


El Metal es frío y seco; frío en el sentido de que no se le mueve una emoción y es difícil arrancarle una sonrisa, y seco en el sentido de que es cortante y breve. Implacable en sus decisiones, es muy difícil hacerle cambiar de opinión. Sólo una razón mayor o una demostración incuestionable pueden doblegarlo.


Ser tan rígido y cortante le permite ser muy limpio y pulcro, eliminando todo aquello que es nocivo o inútil. Por eso las personas con un intestino estreñido normalmente no saben deshacerse efectivamente de las «cosas» nocivas e inútiles de su vida.


Tan frío y seco hace también que sea difícil tener una buena expresión afectiva con él. Los abrazos escasean, y otras muestras de afecto pueden ser substituidas por cosas en forma de regalo. Las reglas, el protocolo, las convenciones y la etiqueta marcan su comportamiento. Se vuelve rígido y previsible, por eso odia las sorpresas y las improvisaciones. Si quieres matar a un Metal, hazle una fiesta sorpresa en su casa (por su cumpleaños, por ejemplo, o mejor si la haces sin motivo), invitando a sus mejores amigos (por supuesto también a sus autoridades como jefes, maestros, próceres y progenitores), muchos regalos, y con una casa adornada con muchos colores, y todo el mundo sonriendo, aplaudiendo y felicitándolo a la vez. Y si quieres que ni resucite, mejóralo añadiendo la actuación de una streaper profesional.


Es calculador, rápido mentalmente, de vocabulario y expresión precisa, legal, exacto, cumplidor, y algo cínico, en especial cuando tiene que «cortar» a alguien. Visto así, mejor que sea tu abogado que tu amigo, y pero si es tu padre.






El Agua


El Médico: Mire Sr. H, está usted gravemente enfermo, es más, está usted en fase prácticamente terminal, así que le recomiendo que no coma embutidos, nada de pastelería ni bollería, ni tampoco pan, retire también los guisos y las carnes fuertes, cuidado con las frutas ácidas, no beba, no fume, no cometa excesos, no se altere emocionalmente...


El Sr. H: Y con todo eso que me dice que no haga, ¿viviré más?


El Médico: Sinceramente, no lo creo.


El Sr. H: Bueno, al menos se me hará mucho más largo, ¿verdad?


Los chistes son una herramienta de la fase Fuego y por tanto no habría lugar en este apartado, pero el Humor Negro, por lo de negro, es una expresión absolutamente de fase Agua, y por eso me permito la licencia de poner aquí un chiste negro.


La muerte, el miedo, la separación, la anulación, el final, la hecatombe, el holocausto, la derrota, la podredumbre, lo último, lo más bajo y profundo, lo más oscuro, lo peor, lo abandonado y solitario... es todo de la fase Agua. Es lo de más abajo, donde acaba todo: por eso el ano (de hecho los esfínteres tanto anal como urinario) y los pies son de la fase Agua.


El Agua es más que fría, tanto que te quedas helado, petrificado, inmóvil, inexpresivo, ausente, aturdido, descerebrado... Es la fuerza centrípeta que llega hasta su máxima concentración y se detiene ahí.


El Agua es reservada, tímida, intimista, y eso hace que viva fuertemente su propio mundo, su propia vida, generando una realidad fantástica, onírica, mágica dentro de su cabeza y en su espacio privado. Es fácil que tenga cuadernos de dibujo con las imágenes de su mundo imaginario, o libretas con sus poesías, sus filosofías, sus creaciones más íntimas e inspiradas. Es Dios en la Tierra, creando los posibles mundos de Dios en su propia mente. Es Dios escribiendo por su mano, recitando por su boca, imaginando a través de su mente, creando lo que otros no han visto sobre la Tierra.


Es lo oculto, lo prohibido lo innombrable, brujos y brujas, magos y meigas, espíritus y fantasmas, el más allá, ángeles y diablos, las fuerzas ocultas, ovnis y extraterrestres, lo paranormal y cualquier otra cosa que se aleje de la ciencia. Los monstruos, las rarezas y las anomalías, los secretos, la vergüenza que no se puede mostrar públicamente, la mentira que no se puede compartir con nadie, aquello que hay que esconder para siempre.


También lo que no se puede entender directamente con la mente consciente: lo abstracto, la paradoja, los koans, los mitos, las leyendas, los cuentos y las metáforas. Lo que está oculto dentro de nosotros: el subconsciente y el inconsciente, y, por tanto, mi propia verdad, mi ser más auténtico, mi ser más desconocido.






La fase Agua también es Yang


Hasta ahora he ofrecido la visión más Yin del Agua, la que le corresponde, pero también tiene una faceta Yang muy poderosa. Aunque la iré desarrollando en los capítulos siguientes, ten presente que en Agua también está el instinto de supervivencia (ya sea matando, huyendo, devorando) y la necesidad de la perpetuación de la especie (copulando).


En Agua también se reúne toda la esencia de la vida, la información genética y la capacidad de creación. En Agua se concentran la fuerza de la vida y la fuerza de voluntad como expresión de la fuerza y la virtud4 de Tao. En Agua está la vía para la conexión con lo más elevado espiritualmente.
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